
CAPÍTULO X I 

Filipo atrasa Escerdiledas al partido de los aliados. - Accesión de los acamamos 
a la alianza y elogio de este pueblo. - Hipocresía de los epirotas. - Error de los 

mesenios al no entrar en la liga. - Aviso para éstos. 

Durante su permanencia en el cuartel de invierno en Macedonia, Filipo alis­
taba con diligencia tropas para la guerra que esperaba, y aseguraba sus Estados 
contra los insultos de los bárbaros. Se entrevistó después con Escerdiledas, y tuvo 
la temeridad de ponerse en sus manos para proponerle su amistad y alianza. Fá­
cilmente le hizo asentir a sus súplicas, ya por la ayuda que le prometió para arre­
glar los negocios de ¡liria, ya por las acusaciones que hizo contra los etolios, mate­
ria que abria ancho campo a su discurso. Los agravios cometidos de persona a 
persona no se diferenciaban de los que se hacen de Estado a Estado, sino en que 
éstos son en mayor número y de mayor consecuencia. Vemos que aun las socieda­
des particulares que se forman de malévolos y salteadores no se disuelven ordi­
nariamente por otra causa, sino porque no se observa mutuamente justicia y, en 
una palabra, porque se violan los pactos. Pues esto es exactamente lo que enton­
ces ocurrió a los etolios. Habían convenido con Escerdiledas en que le cederían 
una parte del botín si les acompañaba en la irrupción contra la Acaya Este prin­
cipe había aceptado y cumplido el pacto por su lado; pero saqueada la ciudad de 
Cineta y hecho un rico botín de esclavos y ganados, no le cupo parte alguna en el 
despojo. Por eso irritado con ese procedimiento, a pocas declaraciones que le hizo 
Filipo asintió al punto, y convino entrar en la común alianza, con tal que se le con­
cediesen veinte talentos cada año y navegar con treinta bergantines para hacer la 
guerra por mar a los etolios. 

Al mismo tiempo que Filipo se ocupaba en estas cosas, los diputados que se en­
viaron a los aliados llegaron primero a la Acarnania, donde tuvieron una confe­
rencia. Los acarnanios ratificaron el decreto con ingenuidad, y desde su país lle­
varon la guerra a los etolios, no obstante que a ningún otro pueblo le estaba más 
bien condescender, pretextar dilaciones y temer una guerra con sus vecinos. 
Efectivamente, los acarnanios eran limítrofes de los etolios; además, su país fácil 
de conquistar, y lo principal, la enemistad que poco antes habían tenido con esta 
nación les había hecho padecer los mayores infortunios. Pero, en mi concepto, los 
hombres de bien nunca hacen más, ni en general ni en particular, que lo que de­
ben. Esta prenda la conservaron los acarnanios en los mayores peligros más que 
ningún otro pueblo de Grecia, a pesar de que les sufragaban poco sus fuerzas. Ja­
más se arrepintió alguno de haberse confederado con ellos aun en las más críticas 
circunstancias; por el contrario, se puede contar en su fe más que en la de otro 
pueblo de Grecia, porque, bien sea en particular, bien en general, son constantes 
y amantes de la libertad. 

Los epirotas, al contrario, gentes infames y de doble trato, oída la embajada ra­
tificaron igualmente el decreto, y decidieron hacer la guerra a los etolios cuando 
el rey la hiciese, pero respondieron a los legados de los etolios que les convenia vi­
vir en paz con su República. Se envió asimismo una embajada al rey Ptolomeo ro-
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gándole no socorriese a los etolios con dinero ni pertrechos contra Filipo y sus 
aliados. 

Los mesenios, por quienes se habia emprendido la guerra, respondieron a los 
diputados que no tomarían las armas mientras no se quitase a los etolios la ciu­
dad de Figalea, situada sobre sus fronteras y a la sazón bajo su obediencia. Enis y 
Nicipo, éforos de los mesenios, y algunos otros que estaban por la oligarquía, hi­
cieron prevalecer esta resolución contra la oposición del pueblo; consejo, en mi 
concepto, poco acertado y muy ajeno de la conveniencia. Confieso que se debe te­
mer la guerra, pero no ha de ser tanto nuestro temor que queramos sufrirlo todo 
para evitarla. Entonces, ¿a qué efecto defendemos con tanto tesón la igualdad, el 
derecho de opinar libremente y el ídolo de la libertad, si no hay cosa más amable 
que la paz? No elogiamos a los tebanos por haberles hecho abrazar el temor al par­
tido de los persas, sustrayéndose al peligro que amenazaba a Grecia en la guerra 
médica; ni alabamos a Pindaro, del mismo sentir que los tebanos, por haber dicho 
en sus poesías: que para conservar un ciudadano la tranquilidad pública busque ¡a 
alegre luz del magníñco reposo. Este poeta creyó por de pronto haber proferido 
una sentencia, pero poco después se halló ser autor de una máxima la más ver­
gonzosa y nociva. Efectivamente, la paz, si la ajustan la justicia y el honor, es la 
prenda más dulce y provechosa; pero si la hacen la ignominia e infame servidum­
bre, es la cosa más torpe y perjudicial. 

Pero los principales de los mesenios que favorecían la oligarquía, consultando 
en la actualidad con su particular conveniencia, se inclinaban a la paz con más 
empeño que era justo. Por esta causa padecían muchas veces reveses y contra­
tiempos, aunque tal vez evitaban sobresaltos y peligros. Pero habiendo llegado a 
lo sumo el mal por esta conducta, colocaron a la patria frente a los mayores infor­
tunios. En mi concepto, el motivo no es otro que el ser los mesenios vecinos de los 
arcadios y lacedemonios, los dos pueblos más poderosos del Peloponeso, o por 
mejor decir, de Grecia toda. Desde su establecimiento en Mesenia, los lacedemo­
nios los trataron siempre como a enemigos irreconciliables, y los arcadios los 
amaron y protegieron; pero ni supieron defenderse con honor del odio de aqué­
llos, ni cultivar la amistad de éstos. Mientras los dos pueblos se hallaban ocupa­
dos en guerras uno contra otro, o con los extraños, los mesenios lo pasaban bien, 
vivían en paz y gozaban siempre del reposo que la situación del país les prestaba. 
Pero desde el instante en que los lacedemonios estaban en paz y desocupados 
convertían sus armas en perjuicio de los mesenios, y como éstos no se hallaban en 
estado de contrarrestar por si el poder de aquéllos, ni, por otra parte, se habían 
granjeado de antemano amigos verdaderos que los sostuviesen en todo trance, o 
se veían forzados a sufrir el yugo de la esclavitud y servir de bestias a los esparta­
nos, o a abandonar la patria y andar prófugos con sus hijos y mujeres, si querían 
evitar la servidumbre; suerte que ya han sufrido repetidas veces y no hace mucho 
tiempo. 

Ojalá prospere el estado en que al presente se halla el Peloponeso, para que ja­
más tenga necesidad del aviso que le voy a dar. Pero si por casualidad sobrevi­
niese alguna conmoción o trastorno, sólo veo un medio para que los mesenios y 
megalopotitanos puedan poseer su país por largo tiempo, si, ateniéndose a lo que 
dijo Epaminondas, prefieren en todo caso y evento vivir en una unión sincera. 
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En confirmación de lo que acabo de decir, regístrese la historia antigua. Entre 
otras muchas pruebas de reconocimiento que los mesenios dieron a los megalo-
politanos, consagraron en tiempo de Aristómenes una columna junto al altar de 
Júpiter Licio, en la que, según Calístenes, estaba escrito este epigrama: El tiempo 
halla siempre castigo para el rey injusto. Mesenia, con la ayuda de Jove, fácil­
mente encontrar pudo su traidor. No es posible que se oculte a la deidad el hombre 
que perjura, salve, Júpiter rey, la Arcadia salva. 

En mi concepto, los mesenios ruegan a los dioses en esta inscripción por la sa­
lud de la Arcadia, porque privados de su propia patria consideraban a ésta por su 
segunda. Y con razón, pues, arrojados de su país en la guerra de Aristómenes, no 
sólo los recibieron a su mesa los arcadios y los hicieron sus ciudadanos, sino que 
resolvieron dar en matrimonio sus hijas a los jóvenes mesenios de edad compe­
tente. Aparte de esto, se informaron de la traición que el rey Aristócrates cometió 
en la batalla llamada del Tafro, le quitaron la vida y acabaron con su linaje. 

Pero, sin recurrir a tiempos tan remotos, lo que acaba de ocurrir después de la 
reunión de Megalópolis y Mesene prueba bastante lo que hemos dicho. En 
tiempo de la batalla que los griegos dieron en Mantinea, donde quedó dudosa la 
victoria por la muerte de Epaminondas, aunque los lacedemonios se opusieron a 
que fuesen comprendidos en el tratado los mesenios por tener aún esperanzas de 
apoderarse de su ciudad, los megalopolitanos y todos los aliados de los arcadios 
insistieron tanto en lo contrario, que al fin los mesenios fueron admitidos y com­
prendidos en los juramentos y convenciones, y solos los lacedemonios en toda la 
Grecia fueron excluidos. A la vista de esto, ¿dudará la posteridad, si lo considera, 
que tengo razón en el consejo que acabo de dar? Todo esto se ha dicho por los ar­
cadios y mesenios para que, trayendo a la memoria las fatalidades que han su­
frido sus patrias por causa de los lacedemonios, vivan siempre en buena corres­
pondencia y fe sincera, y para que ni el temor de la guerra ni el deseo de la paz los 
separen de la unión en las circunstancias más desesperadas. 


